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Las cifras publicadas en el último Informe de Política
Monetaria (IPoM) del Banco Central dieron fin a cual-
quier algarabía asociada al Imacec conocido esta se-
mana (4,2% para julio). Y es que el escenario futuro

descrito combina dimensiones que no hacen más que confir-
mar la debilidad estructural de nuestra economía, con contin-
gencias en el corto plazo que agravan los impactos de un me-
diocre desempeño.

Un primer elemento es la revisión al alza de la proyección
de inflación acumulada a diciembre de 2024, que pasó del
4,2% (IPoM de junio) al 4,5%. Si bien, como plantea el texto, las
expectativas siguen ancladas en dos años al objetivo de política
(3%), la situación no debe ser obviada. Esto puede explicar par-
te de la alta volatilidad cambia-
ria observada en la jornada de
ayer, luego de que el Central
decidiese recortar la Tasa de
Política Monetaria en 25 pun-
tos base y sugiriera que los re-
cortes continuarían. Calibrar
con precisión las futuras decisiones en un ambiente económico
débil será el desafío para el consejo del ente emisor.

Pero las preocupaciones van mucho más allá de la inflación.
El conjunto de estadísticas contenidas en el IPoM es preocupante.
El crecimiento del PIB se ajustó a la baja para el presente año (2,25-
2,75% desde 2,25-3%), manteniéndose en el rango 1,5-2,5% para
2025 y 2026, mientras el crecimiento de la demanda interna tam-
bién cayó fuertemente a la baja (1,3% desde 1,8%). La revisión de
las variaciones para 2024 de la formación bruta de capital (-0,8%
desde -0,3%), el consumo total (2% desde 2,8%) y el consumo pri-
vado (1,7% desde 2,8%) da cuenta de un marcado deterioro de
nuestra economía. Esto, en momentos en que el PIB mundial crece
un 3,2% y el de nuestros socios comerciales, un 3%.

Así, la actual mediocridad no es un resultado importado, sino
un fenómeno de manufactura local, en el que la actual administra-
ción tiene evidentemente responsabilidad. De hecho, el análisis
del PIB tendencial por parte del Banco Central lo reconoce: mien-
tras en diciembre pasado la variación tendencial de nuestro pro-
ducto se estimaba en un 1,9% promedio para 2024-2033, el nuevo
IPoM anticipa un promedio de 1,8% para 2025-2034. Si bien este

puede ser interpretado como un cambio acotado, al referirse a las
tendencias de largo plazo, una caída en cuestión de pocos meses
como la reportada suma a las alertas.

Sin reformas procrecimiento, con una discusión centrada
en posturas ideológicas de izquierda radical y una oposición
escasa en convicciones, el destino económico del país parece
incierto. Es lo que se recoge, en parte, en el IPoM. Por ahora,
solo cabe esperar que una política monetaria más laxa pueda
contribuir a activar la economía, al menos en el mediano plazo,
a la espera de cambios más estructurales que redinamicen per-
manentemente la actividad privada.

Ahora bien, las implicancias fiscales del largo estanca-
miento deben comenzar a internalizarse. En esta línea, el Banco

Central ajustó a la baja el con-
sumo del Gobierno de 2024, de
acuerdo con las proyecciones
del último Informe de Finan-
zas Públicas. Pero los alcances
van mucho más allá. 

Chile no puede ni debe con-
tinuar obviando las consecuencias de largo plazo de un ambiente
político desde el que no se impulsan medidas que efectivamente
promuevan el crecimiento. En este contexto, las actuales brechas
entre los gastos e ingresos efectivos versus los estructurales tienen
un carácter distinto al de décadas atrás. Por eso, las alertas del Con-
sejo Fiscal Autónomo, en cuanto a las dificultades de la actual ad-
ministración para alcanzar sus autoimpuestas metas de déficit es-
tructural, generan especial preocupación. Los niveles de gasto pú-
blico no son consistentes con los de un país que tiene un creci-
miento tendencial por debajo del 2% (sobre todo, si están
dedicados al gasto corriente y no a la inversión). Estamos frente a
una situación que requiere atención y el debate del Presupuesto
2025 ofrecerá esa oportunidad. El gasto del Estado no puede estar
definido por un dato puntual de Imacec, sino por la acumulación
de evidencia respecto de un país con inflación y con estancamien-
to prolongado. En este escenario, será difícil justificar un creci-
miento del gasto público por sobre el 1% real para el próximo año.
Tal esfuerzo sería una primera etapa para reconocer nuestra reali-
dad. Una cifra muy superior revelaría una suerte de negación por
parte la autoridad.

Los niveles de gasto público no son

consistentes con los de un país que tiene un

crecimiento tendencial por debajo del 2%.

Implicancias fiscales del IPoM

En una auditoría realizada por Contraloría, destinada a
revisar la rendición de cuentas de la Seremi de Educa-
ción de la Región Metropolitana, en particular de los
recursos que esta transfiere, se detectó una serie de

situaciones complejas que se alejan de buenas prácticas de ges-
tión. Hay que recordar que los ministerios de Educación y del
Trabajo son las reparticiones que más recursos transfieren a
personas o instituciones externas. Se requiere, entonces, espe-
cial cuidado en la asignación de tales recursos. La Contraloría
revisó una cuenta en particular: “Deudores por transferencias
reintegrables”. En esta contabilidad, la Seremi auditada con-
trola los traspasos de fondos realizados por ella entre 2007 y
2023, y otros efectuados por la Subsecretaría de Educación en-
tre 2016 y 2023. Respecto de
los primeros, hay saldos sin
rendir por 2 mil 888 millones
de pesos, mientras que en los
segundos la ausencia de rendi-
ciones asciende a $75 mil 849
millones. Son, atendida la na-
turaleza de esta cuenta, montos relevantes. Se han solicitado,
por tanto, sumarios administrativos y los antecedentes se han
puesto a disposición del Consejo de Defensa del Estado y del
Ministerio Público.

Son diversos los orígenes de las faltas detectadas. Desde
montos asignados que fueron rendidos, pero sin que exista re-
gistro de dicho monto ni del acto administrativo que posibilitó
estas acciones, hasta rebajas en los saldos sin rendir, pero care-
ciendo de revisión y aprobación de las rendiciones, como debió
haber ocurrido. Al mismo tiempo, hay saldos pendientes por
rendir del período 2007-2013 sin que existan mayores antece-
dentes de las transferencias realizadas. También, un conjunto
de rendiciones en proceso, encontrándose entre ellas beneficia-
rios jurídicos que ya no existen, personas naturales que falle-
cieron o receptores no identificados. La situación detectada no
es aislada. Otras similares ocurren en otros servicios y se infor-
man cada cierto tiempo, reflejando una manera muy inadecua-
da de llevar adelante las cuentas del sector público. Hay falen-

cias en los procedimientos que parecieran corregirse solo una
vez que se recibe un “remezón” de Contraloría. Sin embargo,
nada asegura que esas mejorías persistirán en el tiempo. Las
organizaciones modernas, por el contrario, se mantienen en
procesos permanentes de mejoramiento continuo, los que ayu-
dan a una gestión de los recursos públicos y a una rendición de
cuentas cada vez más apropiada. Es, además, una de esas insti-
tuciones clave para mejorar la credibilidad del Estado. 

El informe de Contraloría se copia al auditor interno de la
Seremi, pero la Auditoría Interna del Estado, instalada en to-
dos los ministerios, debiera fortalecerse, precisamente para
asegurar ese mejoramiento continuo en la rendición de cuentas
de las reparticiones públicas. La OCDE ha hecho planteamien-

tos en este sentido. El Consejo
de Auditoría General Interna
del Gobierno, empero, por el
carácter de la mayoría de sus
integrantes (ocupan importan-
tes cargos en el Ejecutivo), difí-
cilmente puede supervisar y

guiar una tarea más acabada en este campo y con una proyec-
ción de largo plazo. Sin embargo, las distintas reparticiones
públicas debieran avanzar, más temprano que tarde, hacia una
presentación anual de los estados financieros, adaptados a su
naturaleza jurídica, y con un tratamiento de sus activos y cuen-
tas que sea auditable siguiendo criterios parecidos a los que
deben utilizar las empresas, universidades y diversas institu-
ciones de la sociedad civil. Para ir en esta dirección, el papel de
este Consejo es fundamental en la definición de los criterios y
en la supervisión de la implementación del proceso. Son varios
los países que han avanzado en este sentido y hay, por tanto,
ejemplos en los que basar una estrategia de este tipo. Al hacer-
lo, por cierto, la labor de la Contraloría no desaparece e incluso
puede ser más efectiva y eficiente. Se avanza, además, en trans-
parencia hacia la ciudadanía. Esta información debería ir
acompañada, adicionalmente, de los logros alcanzados en la
gestión. Este enfoque es otra dimensión de la indispensable
modernización del Estado que necesita nuestro país. 

La modernización y fortalecimiento de los

procesos de auditoría interna son claves para

mejorar la credibilidad del Estado.

Auditoría en Educación 

Ante la amena-
za de los chats de
Hermosilla se mani-
fiesta nuevamente
nuestro ethos tan
particular. ¿Por qué
en Chile los escánda-
los de corrupción
propagan tanto el
morbo del fanatismo
y el entusiasmo mo-
ralizante?

A fines del siglo XVIII existía un de-
bate acerca de la naturaleza del hombre.
Para pensadores como David Hume y
Adam Smith, los seres humanos no éra-
mos ángeles. Y la justicia no caía del cie-
lo. Hume aconsejaba que para estable-
cer las reglas de justicia había
que asumir que todos somos
“pillos sensatos” (sensible kna-
ve). Somos iguales ante la ley.
Y para convivir tenemos a la
justicia que es ciega e impar-
cial como en la tierra, no como
en el paraíso. Desde entonces, el mundo
anglosajón es bastante realista y prácti-
co en estas materias.

Por el contrario, Jean Jacques Rous-
seau creía que el hombre debía recupe-
rar las virtudes del buen salvaje (bon
sauvage). Para el filósofo ginebrino, el
progreso corrompe al hombre. Por tan-
to, es necesario volver a ese estado de
pura bondad y solidaridad. No en vano
el lema de la Revolución francesa fue li-
berté, égalité y fraternité. Esas dos bellas
palabras, coronadas por la fraternidad,
derivaron en la muerte por ley. Por el
contrario, las reglas de justicia anglosa-
jonas para proteger la libertad y lo pro-

pio —el rule of law— condujeron al pro-
greso y a la democracia liberal.

Junto a la de España, la influencia
francesa ha sido determinante en nues-
tra historia. De Francia heredamos ide-
as como las de Rousseau. Y de España,
el colonialismo y el catolicismo. Am-
bas tradiciones se reflejan en nuestra
cultura: el buen salvaje conversa con la
culpa católica y el ideal del hombre
nuevo renace contra algún demonio
que nos acecha.

Este fenómeno moral tan nuestro
sorprende por su piadosa diversidad.
Giorgio Jackson pontificaba sobre la su-
perioridad moral de su generación. Por
ahí apareció una caja fuerte vacía. Si-
guieron los escándalos de las fundacio-

nes y el voluptuoso caso lencería. Con
saludable humor algunos exigían trans-
parencia total. Poco después fue el tur-
no de Pablo Zalaquett. Nadie quería
aparecer en su mesa. Su compañía era
moralmente reprochable. Lo mismo su-
cedió con Natalia Compagnon, el caso
Penta y para qué hablar de Soquimich,
cuyas esquirlas anticipan lo que será el
caso Hermosilla. 

Somos campeones para rasgar ves-
tiduras y apuntar con el dedo. Ni siquie-
ra el más poderoso, el Presidente Boric,
se pudo resistir a la tentación. Minutos
después de decretarse la prisión pre-
ventiva escuchamos el imprudente ser-

món presidencial: “qué bueno que los
que se creían poderosos vayan también
a la cárcel”.

Dicen que los chats del abogado
Hermosilla llenan unas 700.000 pági-
nas. Si asumimos que cada página con-
tiene unos 5 mensajes y que el uso de
WhatsApp se popularizó hace unos 10
años, su celular tendría al menos unos
350.000 intercambios al año, esto es,
casi 1.000 mensajes por día. Si aplicára-
mos la Ley Karin, su capacidad comuni-
cacional sería aún más portentosa. Esta-
ríamos frente a los dedos más rápidos
de la plaza.

Con toda la información ahora en
manos de los Hermosilla, tiembla el es-
tablishment y se aviva el entusiasmo

que nos puede llevar a perder
la sensatez. Por ejemplo, ¿no
debemos cuidar y proteger el
ámbito de lo privado? Ante el
uso y el abuso de esta causa,
¿no puede un ciudadano ha-
blar de ucranianas, polacas y

argentinas? El morboso voyerismo mo-
ral parece ser incluso más fuerte que ese
principio liberal de la privacidad.

Es curioso que nos sorprendamos
tanto ante los escándalos. Nicanor Pa-
rra, que estudió en Oxford, creía que so-
mos “un embutido de ángel y bestia”.
En Chile, esta realidad tan simple no es
un poema sino un antipoema. Tal vez
por eso Parra nos decía que “creemos
ser país y la verdad es que somos ape-
nas un paisaje”, un paisaje donde las
noticias y debates en torno a los escán-
dalos son solo otro escándalo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿No será mucho Lucho?

¿Por qué en Chile los escándalos de

corrupción propagan tanto el morbo del

fanatismo y el entusiasmo moralizante?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Leonidas Montes

Fue a fines de la semana pasada
cuando el Partido Socialista Español
(PSOE) y Morena, el partido del Presi-
dente mexicano, Andrés Manuel Ló-
pez Obrador (AMLO), suscribieron
un acuerdo de colaboración mutua.
La iniciativa contempla apoyo en pro-
cesos electorales y en actividades de
formación y debates, pero según sus
suscriptores —el secretario de organi-
zación del PSOE, Santos Cerdán, y el
presidente de Morena, Mario Delga-
do— el objetivo es mucho más ambi-
cioso: se trata de impulsar políticas
“progresistas” y de enfrentar a la ul-
traderecha a “ambos lados del Atlán-
tico”. El acuerdo, en definitiva, da
cuenta de una profunda confusión
que parece estar
afectando a las iz-
quierdas socialde-
mócratas en dis-
tintas partes del
mundo.

Desde luego,
resulta desconcertante que una colec-
tividad de sólida tradición democráti-
ca, como es el PSOE, suscriba un pac-
to de colaboración con un movimien-
to construido al servicio del proyecto
de AMLO, un líder de rasgos populis-
tas que ha buscado eliminar todos los
contrapesos institucionales que pu-
dieran obstaculizar sus iniciativas. De
hecho, la suscripción del acuerdo se
dio en los mismos días en que el Con-
greso debatía una reforma judicial
—ya aprobada esta semana por los di-
putados— fuertemente cuestionada,
porque arriesga acrecentar la concen-
tración del poder en favor de Morena,
mediante la elección popular de los
jueces. AMLO, quien se apronta a en-
tregar el cargo a Claudia Sheinbaum
—en cuyo triunfo él jugó un papel
clave—, intenta aprovechar su último
mes para impulsar otras iniciativas
que consolidarían aún más la hege-
monía de su partido, como la elimina-
ción de órganos autónomos que han
sido fundamentales en la democrati-

zación del país, como el Instituto de
Transparencia. Estas iniciativas, así
como las actitudes de López Obrador
en materias como la libertad de pren-
sa o sus cuestionamientos a centros
académicos, han encendido las alar-
mas de buena parte de la intelectuali-
dad mexicana de centroizquierda. 

Nada de eso, sin embargo, ha si-
do obstáculo para que el PSOE elija a
Morena como suerte de socio político
en Latinoamérica. Tampoco lo ha sido
el vergonzoso posicionamiento de
AMLO frente al fraude electoral ve-
nezolano: la amenaza de la “ultrade-
recha” justificaría pasar por alto todo
aquello. Esto, por más que, con sus
políticas, AMLO y Morena estén re-

plicando justa-
mente el modelo
de figuras como el
húngaro Viktor
Orbán, repudiado
por la izquierda
como uno de los lí-

deres de la extrema derecha europea y
quien ha blindado su posición al lo-
grar el dominio sobre los órganos de
control del poder político. Es un sin-
sentido, cuando no un acto de grosero
oportunismo, agitar, en nombre de la
democracia, el temor a la “ultradere-
cha” —un término cuyo alcance se
manipula y se extiende o estrecha a
conveniencia— para legitimar tratati-
vas con quienes, en los hechos, van
destruyendo los pilares de esa misma
democracia. 

Dicha actitud, por cierto, no es
exclusiva del socialismo español.
Bien se observa en Chile, donde figu-
ras como la expresidenta Bachelet re-
curren a similar retórica para justifi-
car la continuidad del pacto entre el
socialismo, el Frente Amplio y el
Partido Comunista. O donde tam-
bién el Presidente Boric, más allá de
expresar su rechazo a la dictadura
venezolana, no parece dispuesto a
revisar su pacto con los aliados chile-
nos de Nicolás Maduro.

Se la agita como amenaza

para justificar las más

impresentables alianzas.

La “ultraderecha” 
como excusa política

Dedicar un rato al ajedrez, sobre todo en
momentos de tensión y urgencia, es un pa-
satiempo inigualable para reflexionar, apa-
ciguar el frenesí, so-
pesar la próxima mo-
vida (no únicamente
en el juego, sino en la
vida) y, a la vez, dis-
traerse durante un
rato de modo inteli-
gente, en la que el
pensar acompaña el
tránsito de las piezas
sobre el tablero.

Quien juega aje-
drez sabe que allí no
reina el azar, sino so-
lo la estrategia y la
táctica. En ese senti-
do, el ajedrez no es igual a la vida, en la que
los proyectos personales muchas veces se
trastocan a la luz de una coyuntura impre-
vista. Por lo mismo, frente a un tablero de
ajedrez todo parece detenerse transitoria-
mente y, también conviene decirlo, es un

respiradero al menos fugaz ante los apuros
existenciales de todo tipo.

Asimismo, el tablero es como un fiel re-
flejo del escenario de
la vida, del teatro de
las biografías de ca-
da uno, pues en el aje-
drez, como en las his-
torias personales,
con frecuencia hay
tablas. Esto supone
un empate entre los
jugadores, ya que el
triunfo y la derrota,
los fracasos y los éxi-
tos, se acumulan a lo
largo del tiempo casi
por igual en las disí-
miles vivencias de

cualquier individuo. El deleite del ajedrez es
un gran antídoto contra esas orfandades
anímicas que de cuando en cuando surgen
al calor de requerimientos vertiginosos. 

D Í A  A  D Í A

Ajedrez en tiempos de apuro

RODERICUS

T O S E S  E C O N Ó M I C A S

—Según el Banco Central, la economía se está enfriando.
—Yo creo que se está resfriando.
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